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			Para James.

			Dos Jimmys hicieron que este libro fuera posible.

			Tú eres uno de ellos.

			Con amor, siempre.

		

	
		
			Advertencia:

			Este libro contiene escenas de violencia y autolesiones y referencias a abusos sexuales y recuperación postraumática.
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			LAS CASTAS

			Por las noches, los regidores celestiales soñaban con colores y, al llegar el día, esos colores se derramaban sobre la tierra y caían como lluvia sobre la gente de papel, y la bendecían con los dones de los dioses. Por temor, algunas personas de papel se escondían de la lluvia y esta no llegaba a tocarlos. Pero otros se solazaban con la tormenta, y resultaban bendecidos, más que todos los demás, con la fortaleza y la sabiduría de los cielos.

			
—Fragmento de las Escrituras Mae de Ikhara

			
Casta de papel – Completamente humanos, sin ningún rasgo animal ni demoníaco; carecen de habilidades demoníacas tales como volar.


			
Casta de acero – Humanos que poseen ciertas cualidades animales o demoníacas, tanto en su físico como en sus capacidades.


			
Casta de la Luna – Totalmente demonios, con rasgos animales o demoníacos tales como cuernos, alas o pelaje, de forma humanoide y plenas capacidades demoníacas.


			—Fragmento del Tratado sobre las castas de posguerra 
del Rey Demonio

		

	
		
			En lo profundo del corazón oscuro del palacio real, el rey se ocultaba.

			Había estado allí durante semanas, negándose a recibir a todos los visitantes excepto a los hechiceros que trataban sus heridas y sus dos confidentes más cercanos, que cuidaban de los daños de su cuerpo y su ego. Por supuesto, nunca admitiría que eso era lo que hacía. Y si alguien se atreviera siquiera a sugerir que estaba pasando por un momento difícil, los ejecutaría de inmediato. Nada de eso era doloroso. Nada era demasiado para manejar para el gran Rey Demonio de Ikhara.

			Sin embargo, al igual que la mayoría de las mentiras que las personas se dicen a sí mismas, se derrumbó entre la sombra y la quietud de la noche. El rey, por mucho que expresara lo contrario, estaba perturbado. Sus heridas habían penetrado más profundo que su carne y hueso. Habían atravesado, maliciosamente, cada vena, célula y poro, hasta que sintió el eco del miedo en cada latido de su corazón. Y ese miedo tomó forma. Y nombre.

			Lei-zhi.

			Se negaba a pronunciarlo en voz alta, pero su cuerpo lo traicionó. Susurraba su nombre al ritmo de su pulso. Le mostraba el rostro de la chica cuando él dormía: piel de porcelana con salpicaduras de sangre; labios levantados; ojos salvajes, aquellos brillantes ojos dorados llenos de tanta furia atravesaban su alma, los lugares exactos en su interior que él creía que había arrancado de raíz hacía tiempo.

			Cuando fue demasiado, cuando el rostro y el nombre de la chica se burlaba de él hasta que no podía respirar y los muros de su cuarto se cerraban sobre él, el rey llamaba a una chica.

			Ninguna de esas chicas, claro. Aún tenían que ocuparse adecuadamente de esas chicas.

			Aunque lo haría.

			Sino que llamaba a otra chica. Tal vez una bonita de la casta de acero con aspecto de lince de las Casas de Noche, o una joven esclava de papel recién traída de un asedio. No le importaba. Le entregarían una chica y él la destrozaría, solo para demostrar que podía hacerlo. Para sentir de nuevo que era todopoderoso. Una chica humana no lo vencería: incluso el ardor y el dolor constante de sus heridas le recordaban lo cerca que había estado la chica de lograrlo.

			Cada día, los hechiceros reales iban a curar las heridas en la garganta y el rostro del rey. Naja había hecho un buen trabajo. Los hechiceros habían llegado justo a tiempo después del ataque de la chica para salvar la mayor parte de sus cuerdas vocales, aunque le dolía hablar y su voz era más ronca que antes: un gruñido áspero y gutural. Sin embargo, su ojo derecho fue imposible de salvar. La cuenca estaba arruinada, tenía varios nervios dañados y carne pulposa, estaba demasiado dañada para permitir siquiera la colocación de un ojo de cristal. En las semanas que habían pasado desde el ataque, la herida del ojo se había vuelto un poco menos aterradora gracias a la magia de los hechiceros. Si bien pasarían muchos meses más hasta que el resto de su rostro volviera a la normalidad, ni siquiera los hechiceros podían traer a la vida a los muertos, y su ojo derecho perdido sería un recordatorio eterno de aquella noche.

			El rey recordó las palabras de uno de sus generales, también con forma de toro, que una vez había ido a verlo para pedirle usar la magia de los hechiceros reales para quitar un corte horrible que atravesaba la mitad de su rostro.

			«Las cicatrices de batalla son una insignia de honor, general Yu», le había dicho al soldado. «Son marcas de poder. Librarse de ellas sería demostrar debilidad. Lleva tus cicatrices con orgullo».

			Lleva tus cicatrices con orgullo.

			Qué gran tontería. Él siempre lo había sabido, claro, pero una parte de él había creído en aquel sentimiento alguna vez.

			Ya no. El rey ahora sabía exactamente qué eran las cicatrices: recordatorios de tus propios fracasos. Al igual que de aquellos que las habían infligido.

			La chica aún estaba allí afuera. Pero el rey tenía fe. Naja aún no le había fallado. Ella la encontraría, como había prometido, junto a la hija del traidor Ketai Hanno, y las llevaría a ambas al palacio ante él.

			Porque el rey también había aprendido otra cosa sobre las cicatrices: eran una caldera ardiente de odio. Y si una furia como esa podía darle a una débil chica humana el poder de atacarlo a él… bueno. Ya verían lo que podría hacerle a un Rey Demonio con un hambre voraz de venganza.
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			Desde la noche en que escapamos del palacio, lo que al principio era una suave llovizna de copos se ha convertido en una tormenta de nieve.

			En menos de veinticuatro horas la primera capa se asienta. En solo un día se convierte en una manta gruesa y blanca resplandeciente. En un día más la nieve lo ha cubierto todo, una alfombra de polvo amortiguado que arde en los ojos a la luz del día y proyecta formas extrañas de noche entre las sombras. Después de dos semanas, es como si hubiéramos vivido en ese mundo congelado desde siempre.

			Camino con dificultad a través de los montículos profundos más allá del templo, mis botas rompen la nieve con crujidos pesados. El frío ha entumecido todo mi cuerpo. Flexiono la punta rígida de mis dedos bajo los guantes. Las gotas de hielo se derriten y ruedan sobre mis botas de cuero prestadas sin importar cuánto las apriete. Pero al menos mis manos y mis pies tienen alguna clase de protección contra el clima. Mi rostro lucha directamente contra los elementos… es una guerra y la está perdiendo.

			El viento arde sobre mis mejillas descubiertas mientras miro entre los copos de nieve danzarines, intentando ver dónde han ido los demonios leopardo. Ya llevamos rastreando las montañas casi una hora. Las empinadas colinas boscosas están tapadas de nieve, cada árbol sin hojas está cubierto de hielo. La tarde es espeluznantemente silenciosa: solo se oyen los cristales de nieve, las pisadas de las botas y mi propia respiración acelerada.

			—¿Cómo va todo ahí atrás, princesita?

			Suspiro. Ni por asomo es tan silencioso.

			—Mi nombre —grito a modo de respuesta—, como te he dicho millones de veces, Bo, es Lei.

			En cuanto las palabras salen de mi boca, el viento me las arrebata. Los copos de nieve bailan sobre mi nariz y depositan besos fríos y húmedos en mis mejillas expuestas.

			—¿Princesa?

			Escucho de nuevo la voz de Bo, esta vez con mayor claridad. Los hermanos deben de estar a pocos metros de distancia delante de mí.

			Mi respiración dibuja nubes a mi alrededor mientras apresuro el paso para alcanzarlos. Sus siluetas altas se materializan a través del viento lleno de nieve, con extremidades largas y desgarbadas como los troncos de los árboles que los rodean y prácticamente de apariencia humana. Cuando me acerco más, sus detalles demoníacos aparecen: orejas puntiagudas de leopardo, patas atléticas, colas largas que se mueven de lado a lado, cubiertas de la misma piel beige con manchas negras que recubre el resto de sus cuerpos. Unos ojos verdes resplandecen debajo de los párpados con borde negro. Sus rostros redondos son tan similares que es difícil diferenciarlos a primera vista.

			Uno de los dos pares de ojos es suave y amable. Nitta.

			El otro par, los ojos de Bo, baila entretenido.

			Nitta corre hacia mí con un grito de alivio y aparta los mechones húmedos de cabello negro de mi sien.

			—¡Gracias a Samsi! Por un momento, temíamos haberte perdido. Lo siento, Lei, avanzamos demasiado rápido. Intentamos ir más lento, pero…

			—Si fuéramos más lento, estaríamos viajando en el tiempo hacia el pasado —protesta Bo—. Papeles —añade con un cloqueo impaciente, rascándose el lateral del mentón mientras me mira por encima de su nariz chata y felina.

			Nitta frunce el ceño y lo mira.

			—Bo.

			—¿Qué? Solo digo que cualquiera que no haya nacido con protección contra el clima se pierde la diversión.

			—Tal vez deberíamos regresar. —Los copos de nieve cubren la piel manchada de Nitta y ella desliza una mano sobre su sien sin pensar; parece preocupada—. Aún no hemos encontrado nada y Lei parece a punto de morir congelada. Merrin tenía razón. Esto ha sido una mala idea.

			Bo coloca una mano sobre su cadera huesuda.

			—¿Ahora vas a confiar en Plumas? Vamos, hermana, ¿qué sabe ese cerebro de pájaro?

			—Tú desafiarías las ordenes de Merrin solo para molestarlo —replica Nitta.

			—¿Por qué otro motivo crees que accedí a permitir que Lei nos acompañara en nuestro viajecito de caza? —El chico leopardo sonríe—. Sin ofender, pequeñita —me dice—, pero no has venido aquí precisamente por tu habilidad innata para el rastreo.

			—Como si tu habilidad para el rastreo nos sirviera de algo —respondo—. ¿Acaso has encontrado algo aún? ¿Mmm?

			Mientras Bo inclina la cabeza a un lado, entretenido, yo estiro la espalda, enderezando los hombros. Aún a pesar de que tengo la mitad de la altura de los hermanos leopardo, de todos modos mi postura me hace sentir más fuerte.

			—Os pedí que me permitierais venir hoy porque estoy harta de esconderme en ese templo. Ya han pasado más de dos semanas. Si tengo que pasar un día más escuchando los cantos eternos de Hiro y al resto de vosotros entrenando o debatiendo tácticas de guerra mientras me prohíben hacer cualquier cosa, mi cerebro estallará. —Me coloco bien la bufanda y aprieto mis puños enguantados—. Ahora, ¿podemos por favor atrapar algo bueno para comer? Estoy cansada del taro asado en todas las comidas.

			Nitta vacila, pero Bo alza las manos en el aire.

			—¿Sabes qué? La princesa tiene razón. Si tengo que comer un trozo más de taro, me convertiré en un taro. —Con un bufido teatral, se desploma de espaldas. Los copos de nieve llueven sobre él—. Mirad —gruñe con horror fingido, parpadeando mientras nos mira desde el agujero con forma de Bo en la nieve—. Ya ha empezado a pasar. Soy uno con el taro. Y es… insoportaroble. —Se pone de pie de un salto, con su abrigo cubierto de hielo, y dibuja una sonrisa amplia de dientes filosos—. ¿Lo pilláis? ¿Insoportaroble?

			—Ay, hermanito —suspira Nitta—. Tus chistes son tan espantarosos.

			Los tres nos reímos, el sonido quiebra la quietud espeluznante del bosque cubierto de nieve, hasta que un crujido fuerte a nuestra izquierda nos interrumpe. Nos giramos con rapidez, mi corazón se aloja en la garganta, solo para ver un montículo de nieve, que había estado haciendo equilibrio sobre las ramas torcidas de un árbol, caer al suelo con un gran ruido.

			Nitta y Bo enderezan la espalda de las posturas defensivas que habían adoptado por instinto.

			Bo resopla y deja el cuchillo en su cinturón.

			—¿Te asusta la nieve, hermana mayor? ¿Temes que moje y arruine tu bonito cabello?

			Nitta mueve los ojos en dirección a su hermano.

			—No creas que no he visto tu reacción. —Pero hay cierta cautela cuando se gira y alza la nariz para olfatear el aire. Mueve las orejas, escuchando. Luego, avanza—. Vamos —dice—. Sin duda hay algo ahí afuera. Y, Lei, esta vez quédate cerca.

			Continuamos caminando por el remolino blanco. Es lo único que puedo hacer para seguirles el ritmo a los hermanos, sus cuerpos ágiles de la casta de la Luna avanzan con facilidad entre las columnas de árboles congelados. Mientras Nitta y Bo apartan las capas de nieve con destreza con cada movimiento elegante de sus atléticas patas de leopardo, yo me arrastro con torpeza a través de los montículos gruesos. El colchón de nieve me llega hasta las rodillas. Las raíces ocultas de los árboles se enredan con mis botas. Cada ráfaga de aire frígido me corta la garganta, pero a pesar del frío, aparecen gotas de sudor dentro de mi abrigo y debajo de la bufanda de piel que rodea mi cuello y mi barbilla.

			Los demonios no reducen el paso. Nos detenemos solo para beber un poco de agua de la cantimplora que Nitta lleva atada a la cintura o para buscar rastros del animal que ella y Bo rastrean; los hermanos juntan las cabezas para debatir las huellas de su presa en voz baja.

			Después de una hora de rastreo sin distracciones, Bo rompe el silencio.

			—Nos estamos acercando —anuncia, semioculto por la nevisca blanca que hay donde está caminando a pocos pasos delante de nosotras.

			Nitta levanta más la nariz.

			—Tienes razón. Yo también capto algo. Intenso, a almizcle… ¿Qué crees que es?

			—¿Tu delicioso aroma natural? —sugiere su hermano. Nitta pone los ojos en blanco.

			—¿Ves eso? —pregunta ella, señalando un árbol cercano.

			Bo y yo nos acercamos más. Hay dos muescas profundas grabadas en la corteza, debajo de la altura de mi cabeza. Parecen recientes: solo las cubre una capa delgada de nieve.

			Bo desliza los dedos sobre las marcas.

			—Puede ser una cabra de montaña grande.

			—Espera —digo, mientras retrocedo para inspeccionar las ramas bajas y retorcidas del árbol—. Es un árbol de mango. Un árbol de mango —repito, sorprendida—. ¿Suele nevar aquí? No podemos estar tan alto en las montañas si hay higueras y árboles frutales.

			Ninguno de los dos comparte mi sorpresa.

			—La Enfermedad ha causado toda clase de cambios climáticos extraños —dice Nitta encogiéndose de hombros; luego se gira hacia su hermano, frunciendo el ceño—. Sería una cabra demasiado grande. Creo que es más bien algo similar a un buey.

			—Puaj, espero que no. La carne de buey es asquerosa.

			—¿Quieres cenar taro otra vez?

			—Es mejor que culo de buey.

			Nitta mira hacia adelante en medio de las ráfagas brillantes, sus orejas redondeadas se sacuden. Al igual que su hermano, tiene las orejas cubiertas de joyas y aros en una variedad de plata descolorida y oro y la luz invernal resplandece en ellos cuando la chica mira de izquierda a derecha.

			—Por aquí —dice ella, ya en movimiento.

			Bo me guiña un ojo.

			—¿Lista para cumplir con tu rol en la cacería, princesa?

			—¿Qué rol es ese?

			—La carnada —responde con una sonrisa burlona.

			Lo fulmino con la mirada mientras se aleja. Tardo unos instantes en pensar una respuesta. Avanzo furiosa por la nieve, lista para decírsela… cuando un movimiento captura mi atención.

			Me paralizo. Mi corazón late con fuerza en el silencio del bosque cubierto de hielo.

			El bosque quieto y vacío.

			Bajo mi bufanda, mi piel se eriza.

			—¿Estáis… estáis seguros de que solo hay un animal cerca? —pregunto.

			Nitta y Bo se giran y me silencian con la misma mirada fulminante de ojos verdes.

			—Tenemos que estar callados… —comienza a decir Nitta.

			Oímos el crujir de la nieve más adelante. Ella se gira con rapidez e inclina el cuerpo para adoptar una postura defensiva. Bo señala hacia las ráfagas de nieve. Con agilidad, toma su cuchillo mientras Nitta prepara el arco que carga sobre el hombro. Lo alza frente a ella con su mano izquierda, y con la derecha toma una flecha del carcaj amarrado a su espalda. Con un movimiento hábil, coloca la flecha con cola de pluma en su lugar y hace retroceder su brazo derecho para extender el arco mientras apoya la punta de la flecha sobre sus nudillos izquierdos. Flexiona los músculos definidos debajo de su camisa de algodón mientras apunta hacia el aire gélido, pero Nitta no dispara la flecha.

			Aún no.

			Con las orejas en alerta y el rostro concentrado, se desliza entre los árboles. Bo se agazapa levemente mientras avanza detrás de ella, con los dedos cerrados sobre su cuchillo, listo para lanzarlo.

			Busco con manos enguantadas y torpes mi propia daga en mi cintura. Es un cuchillo de hoja corta y simple: uno que les sobraba a los demás. Lo sujeto con fuerza y sigo a los hermanos, haciendo un gran esfuerzo por seguir el sendero que han creado con sus pasos precisos. Mi piel cosquillea de incomodidad. Algunas veces creo ver movimiento: no delante donde Nitta y Bo avanzan en medio del paisaje invernal, sino en la periferia de mi visión. La silueta sombría de algo grande y… no humano. Pero cuando miro, no hay nada. Solo ráfagas grandes de copos de nieve brillantes. Viento frío, nubes de aliento y silencio profundo, ahogado por la tormenta de nieve.

			Nitta y Bo ahora avanzan más rápido. Aunque me esfuerzo al máximo por seguirlos, la distancia entre nosotros comienza a crecer. Por delante, Nitta se gira abruptamente y nos guía sobre una colina escarpada; veo el resplandor de una cascada congelada a nuestra derecha. Mi aliento dibuja nubes gruesas mientras intento seguirlos… y luego mis pies se topan con un saliente rocoso debajo de las ráfagas de nieve.

			Con un grito, caigo de cara a la nieve. Acumulaciones de hielo me muerden la piel, las gotas derretidas caen por los laterales de mi bufanda. Con una mueca de dolor, me pongo de rodillas y comienzo a quitarme la nieve del rostro y el pelo cuando percibo movimiento detrás de mí.

			Una voz, liviana como una pluma, pero tan profunda como los huesos de los dioses y los terremotos, aparece en el viento.

			Te he encontrado.

			Algo frío que nada tiene que ver con la nieve rueda sobre mi columna. En un instante, su rostro aparece en mi mente.

			Cuernos marcados, decorados con oro, puntas afiladas como cuchillos.

			Un rostro delgado y apuesto, facciones bovinas mezcladas inmaculadamente con la forma humana.

			Una sonrisa arrogante y satisfecha.

			Y esos ojos… sus iris de ese azul ártico limpio y transparente que recuerdo sentir cómo me atravesaban incluso ahora. Más de dos semanas desde aquella noche, desde el instante en que hundí una daga en lo profundo de su garganta y le quité la vida.

			El Rey Demonio.

			Te he encontrado.

			Agazapada en la nieve, me giro con mi cuchillo en alto entre mis dedos temblorosos, mi corazón late con fuerza contra mis costillas. Pero el bosque está vacío. Los árboles se yerguen altos, como centinelas silenciosos en medio de la escarcha.

			La sangre me sube a los oídos. Miro de nuevo en todas direcciones, los escalofríos aún recorren mis brazos y mi nuca a causa de esa voz. Había parecido tan real. Tan cercana.

			Cuando me pongo de pie para continuar siguiendo a Nitta y a Bo, no hay rastro de ellos. Estoy sola.

			Luego, contengo el aliento.

			Porque, tal vez, no lo estoy. Aunque es imposible que haya oído las palabras del rey, el movimiento que he percibido y la sensación de que alguien nos observa pueden deberse a que nos están siguiendo. No es el fantasma del rey muerto, sino uno de sus soldados o guardias de élite.

			Por ese motivo Wren y los otros me han prohibido salir del templo todo este tiempo. Sabemos que es solo cuestión de tiempo hasta que nos encuentren, si es que aún no lo han hecho. Han pasado más de dos semanas desde el ataque en el palacio la noche del Baile de la Luna. Más que tiempo suficiente para que ellos nos hayan rastreado, incluso hasta nuestra ubicación remota aquí, en las montañas del norte. Más que tiempo suficiente para esperar fuera del templo, donde nos hemos escondido con magia protectora. Para esperar hasta que partamos a nuestro próximo destino, o hasta que yo me vuelva estúpida y lo bastante imprudente para desobedecer la orden de permanecer oculta.

			Exactamente lo que he hecho hoy.

			Una alarma cobra vida en mi cabeza y en el mismo momento más movimiento (real esta vez, junto a jadeos y el crujir de la nieve rota) aparece delante, en lo alto de la colina.

			—¡Lei! —El grito de Nitta atraviesa la tormenta de nieve, agudo por el pánico—. ¡Corre!

			Justo en el momento en el que una silueta descomunal salta en mi camino y emite un rugido que me hiela la sangre.

		

	
		
			
2

			El tiempo parece estirarse cuando la bestia aparece con dos saltos largos entre las columnas de árboles y emerge entre las ráfagas de hielo como si fuera a cámara lenta, con sus inmensas patas delanteras —y sus garras— extendidas.

			Marcas negras sobre la piel blanca arena cubierta de nieve.

			Patas traseras pesadas.

			Hombros poderosos y fornidos.

			Un rostro amenazante, los labios curvados hacia atrás para exhibir sus colmillos.

			Y ojos: azules como el cristal, brillantes como los del rey.

			El animal aterriza a pocos pasos frente a mí, agazapándose, un rabo robusto como un brazo se mueve de lado a lado. Sus orejas felinas hacia atrás. Con los dientes expuestos, emite un rugido que atraviesa mi corazón. Y por un instante, estoy atrapada en mi sitio, clavada allí no por el miedo, sino por los recuerdos. Recuerdos del demonio que tenía ojos como esos. Que también rugía antes de usar sus dientes y su poder no para rasgar mi piel… sino mi ropa.

			Mi alma.

			Te he encontrado.

			En cierto modo, el rey me ha encontrado: porque nunca me ha abandonado. Ni siquiera la muerte podría quitar las cicatrices que él me dejó, grabadas bien profundas, el modo en que la historia talla sus marcas en los cimientos de un reino, para darle forma por siempre e influenciar su futuro.

			Luego, el animal sisea, rota los ojos mientras nos evalúa a los tres con curiosidad feroz. Y, al mismo tiempo, me doy cuenta de tres cosas.

			Ese no es el rey; no es ni siquiera un demonio. Es un animal.

			El leopardo de las nieves mueve su nariz húmeda rosada y negra. Clava sus ojos azules helados en mí. Mi corazón se detiene; el color familiar me atrae. Sin pensar, alzo el cuchillo y avanzo con un grito… en el mismo instante en que el leopardo salta.

			Una flecha vuela y se hunde en el montículo de nieve entre nosotros. La criatura gruñe al esquivarla en el último segundo y en el espacio que se abre, Nitta salta.

			Lanza a un lado la flecha que blandía y mueve su arco colgado del hombro para usarlo a lo largo, como un báculo. En menos de un segundo, el leopardo la ataca. Ella lanza el arco hacia su hocico manchado de saliva. Las mandíbulas de la criatura lo muerden. Se oye el crujir de la madera, pero el arma resiste. El leopardo sacude la cabeza, su garganta ruge. Nitta no suelta el arco y aunque sus manos están demasiado cerca para estar cómoda ante los inmensos dientes afilados del animal, sostiene su postura con firmeza. Solo tiene unos años más que yo, pero, de pronto, parece más madura, como si tuviera décadas más, más alta y fuerte, emanando la confianza de una guerrera.

			Avanzo, alzando de nuevo la daga, cuando Bo se lanza sobre mí.

			Caemos en la nieve.

			—¿Estás loco? —grito. Le doy una patada, pero él no me suelta, lucha por mantenerme en el suelo mientras el polvo helado vuela por todas partes.

			A menos de dos metros de distancia, el leopardo ruge. Más grave, más fuerte. Empuja hacia delante con sus patas fuertes.

			Con músculos temblorosos, Nitta hunde sus talones, alzando el mentón… y le devuelve el gruñido.

			El animal parpadea. Se detiene. Mueve las orejas al frente, suaviza la boca.

			Nitta gruñe de nuevo. Sin palabras, solo un sonido gutural desde lo profundo de su estómago que resuena en su pecho y sale por su garganta con la misma calidad feroz. Es solo un eco del rugido del animal salvaje. Aun así, la criatura parece reconocerlo.

			Baja la pata que estaba a punto de golpearla. Separan sus narices el uno del otro, apartan sus rostros de leopardo en silencio. Bo y yo aún estamos semiocultos en la nieve donde me ha derribado, pero desde mi perspectiva baja y ventajosa, veo al leopardo de las nieves por completo. Está más alto que nosotros, es majestuoso y feroz, hermoso y aterrador, su rostro redondo con hocico amplio y sus ojos turquesas brillan con inteligencia. Los copos de nieve caen sobre los mechones gruesos de su abrigo de piel. Jadea, aún muerde el arco de Nitta, el calor sale de sus fauces con bigotes.

			La criatura no aparta los ojos de la chica demonio. ¿Es posible que note el mismo parecido entre ellos que yo veo? ¿Cómo, si bien Nitta está de pie sobre sus patas traseras, hay un poder feroz en su postura que imita a la del leopardo? ¿Cómo, si bien sus extremidades son desgarbadas y largas por la influencia humana (las castas de la Luna son el punto medio perfecto entre humanos y animales) comparten la forma de las patas del leopardo? ¿Cómo sus facciones llevan el mismo aspecto felino que el animal cuyos ojos mira?

			A pesar de sus diferencias, parece que el leopardo reconoce todas esas cosas… que Nitta es, en cierto modo, como él. Porque después de unos pocos segundos tensos más, abre la mandíbula y suelta el arco de Nitta. Lamiéndose el hocico, la criatura retrocede despacio, su mirada azul y atenta aún centrada en ella. Luego, levantando una nube de nieve, se gira, vuelve a la ladera de la montaña y desaparece tan rápido como ha llegado.

			Nitta baja su arco.

			—¿Estáis bien los dos? —pregunta, apresurándose a ayudar a Bo a salir de encima de mí. Está agitada, un temblor recorre su cuerpo mientras me ayuda a ponerme de pie. Quita acumulaciones de hielo de mi abrigo—. Lei, ¿estás herida?

			—Estoy… estoy bien —digo jadeando, doblando el cuerpo por la mitad para inhalar bocanadas de aire frío.

			Asintiendo distraída, Nitta mira a Bo.

			—¿Has visto…?

			—Lo sé…

			—El modo en que nos ha mirado…

			—Lo sé…

			—¿Crees que sabía…?

			—¿Por qué otro motivo iba a…?

			—¡Esos ojos!

			—¡Increíble!

			—¿Por qué has hecho eso? —Mi grito agudo interrumpe sus voces entusiasmadas. Coloco las palmas sobre mis rodillas y fulmino a ambos con una mirada acusadora mientras aún intento recuperar el aliento—. Tenías un disparo limpio, Nitta. Yo tenía un disparo limpio. Estaba muy cerca. ¡Podría habernos matado!

			Los hermanos me devuelven la mirada, con sus ojos verdes pálidos abiertos de par en par.

			—Princesa… —comienza a decir Bo.

			—¡Lei! —gruño, apretando los dientes.

			—Lei. —Agazapándose para sostener mis hombros, él acerca su rostro redondo al mío, los copos de nieve se acumulan en su pelaje manchado y se aferran a los aretes que lleva en las orejas—. ¿Sabes quién era?

			—¿Quién…? ¿Te refieres al leopardo de las nieves?

			Bo y Nitta intercambian una mirada de exasperación, aunque su entusiasmo aún está vivo e ilumina sus rostros con un resplandor febril.

			—Había olvidado que vosotros los humanos no tenéis animales espirituales —dice Bo—. Si fueras un demonio, sin importar a qué casta pertenecieras, comprenderías lo maravilloso que ha sido el encuentro que acaba de ocurrir. Para algunos de nosotros, es increíblemente raro cruzarnos con nuestro animal espiritual. Hay demonios que ven a su animal espiritual todo el tiempo…

			—Los que tienen forma de perros, toros, aves —añade Nitta.

			—Pero los que tenemos un ling-ye más peculiar —prosigue Bo— podemos pasar la vida entera anhelando vivir ese encuentro sin tener suerte nunca.

			—Así los llamamos —explica Nitta—. Ling-ye. Almas salvajes. Y para cualquier demonio, la mera idea de matar el suyo…

			Ambos se estremecen.

			—Pero coméis carne —digo—. Carne de los ling-ye de los demás.

			—Gracias a Samsi —responde Bo—. ¿Imaginas una vida sin cordero asado? ¿O sin mejillas de buey con salsa tamarindo? O…

			—No viene al caso, hermanito —susurra Nitta. Él parpadea.

			—Oh. Claro. El caso es que ningún demonio comería jamás la carne de su propia forma. Especialmente para quienes pertenecemos a la casta de la Luna, los ling-ye son venerados como dioses. Por ese motivo no podíamos permitir que hirieras al leopardo de las nieves. —Me da una palmadita en la cabeza—. Perdóname por haberte derribado de ese modo. Ya sabes, el instinto y todo eso. —Luego, con una exhalación larga, se gira hacia su hermana. Los ojos de ambos brillan con la misma intensidad luminosa. Sin una palabra, juntan las manos y unen sus frentes, cerrando los ojos.

			Los celos atraviesan mi cuerpo mientras observo su abrazo silencioso. De pronto, quiero volver al templo.

			Quiero volver con ella.

			Wren estaba dormida cuando me he escabullido fuera del templo esta tarde, estaba entre las pieles con las que nos habíamos envuelto en la siesta posterior al almuerzo (y posterior al amor), su cabello negro estaba desplegado sobre su mejilla. Parecía demasiado en paz y no he querido molestarla, así que me he escabullido fuera de las sábanas, con cuidado de no despertarla. Ahora, anhelo ver su precioso rostro. Quiero abrazarla fuerte, ver su sonrisa dulce y sus hoyuelos.

			Me remuevo en mi sitio con culpa. No sonreirá cuando descubra que me he escapado para cazar con Nitta y Bo.

			Como si me leyeran la mente, los hermanos se separan. Sus rostros aún irradian una chispa secreta, aunque ahora parecen más tranquilos.

			—Deberíamos volver —dice Bo—. Los demás comenzarán a preocuparse.

			—Y quién sabe —añade Nitta, agazapándose para recoger su arco—. Tal vez nos topemos con un buey en el camino.

			Bo sonríe.

			—¡Genial! Será la primera vez que Lei coma culo de buey.

			—Qué afortunada soy —murmuro con una mueca.

			[image: ]

			Wren está esperando en los escalones debajo del alero cuando llegamos al templo una hora después. Aunque no puedo evitar la alegría en mi corazón al verla, el modo en que nos fulmina con la mirada mientras salimos de entre los árboles hacia el claro con la tormenta de nieve soplando a nuestro alrededor, hace que mis pasos se tambaleen.

			Bo emite un silbido bajo.

			—Vaya mirada fulminante. Podría congelar las partes íntimas de cualquier demonio.

			—Entonces, qué suerte que Lei no sea un demonio. —Nitta me toca el hombro—. No te preocupes —dice con dulzura—. Se alegrará de ver que estás a salvo.

			—Y que hemos traído comida. —Bo sacude las dos cabras de montaña que hemos cazado en el camino de vuelta—. Nadie puede estar demasiado furioso si le traes comida. —Infla el pecho, parece pagado de sí mismo—. Es solo un truquito que he aprendido de los muchos romances que he tenido.

			Nitta alza una ceja.

			—¿Ah, sí? ¿Y cuáles serían? Debo de habérmelos perdido en todos los años que te conozco.

			Los hermanos continúan discutiendo mientras nos aproximamos al templo. Sus muros de piedra son oscuros en contraste con los árboles cubiertos de nieve. La luz tenue brilla sobre la superficie congelada del lago que se extiende a la derecha del edificio. Un acantilado empinado se alza detrás del templo y en esa misma roca está tallada la mitad de la construcción, lo que da la impresión de que un gran monstruo de piedra con las fauces abiertas está a punto de tragarnos de un bocado.

			Wren permanece de pie esperando en la parte superior de los escalones en la entrada abierta del templo. Viste un abrigo de lana pesado, su cabello negro cae sobre la tela violeta oscura. Sus labios definidos están rosas por el frío. Incluso sin la tormenta de nieve, cierta gelidez brota de ella, y me estremezco, flexionando mis dedos enguantados dentro de los bolsillos de mi abrigo.

			—Buena suerte —susurra Bo, ocultando a medias el tono burlón en su voz.

			Los hermanos permanecen en la parte inferior de la escalera. Wren observa mientras subo hacia ella, las pantorrillas me duelen después de haber pasado horas caminando entre las montañas. Está erguida con tanta rigidez que parece tallada en la misma roca oscura del templo, con los brazos cruzados, el mentón levemente hacia arriba, el único movimiento es el baile del viento en su cabello alrededor de sus pómulos pronunciados. Es preciosa, aun enfurecida, y resisto la necesidad de rodearla con mis brazos y cubrirla de besos.

			Eso será después.

			En cambio, bajo la bufanda cubierta de hielo que cubre mi boca y le sonrío ampliamente.

			—¡Buenas tardes, amor mío! —canturreo—. ¿Has dormido una buena siesta?

			El susurro burlón de Bo («Qué inicio tan audaz») llega desde el pie de la escalera acompañado por la risita de Nitta.

			Los ojos de Wren miran rápido detrás de mí y silencia a los hermanos a toda velocidad.

			—No bromees sobre esto. —Su voz ronca está tensa, entrecierra los ojos de modo peligroso mientras me ataca verbalmente—. ¿Imaginas mi pánico cuando me he despertado y he visto que no estabas? ¿Sabes cuánto me he asustado?

			Adopto una expresión seria.

			—Wren…

			—Esto fue lo único que Merrin y yo te pedimos. Lei, sabes por qué no puedes vagar por ahí en el bosque. Sin mencionar el hecho de que aún te estás recuperando de lo ocurrido en el Baile de la Luna. ¿Y si te hubieras topado con guardias reales? ¿O con grupos anti-papel que te asesinarían solo por diversión? No es seguro ahí afuera…

			—¿Acaso alguna vez lo es? —interrumpo, frunciendo los labios—. ¿Cuándo ha sido Ikhara un lugar seguro para chicas como nosotras?

			Algo se derrite en sus facciones.

			—No soportaba continuar siendo una inútil —balbuceo, mirando el suelo. Froto la punta de mis botas contra la losa húmeda—. Hemos esperado a tu padre durante más de dos semanas. El resto de vosotros habéis tenido cosas que hacer, mientras que yo solo he permanecido sentada sin hacer nada.

			Wren sujeta mis dedos enguantados con sus manos descubiertas.

			—Lei, ni por asomo eres inútil.

			—Entonces ¡permíteme ayudar! Ya no estamos en el palacio, Wren. No tienes que continuar protegiéndome. Sé en lo que me he metido. Quiero ayudar.

			Sus ojos castaños líquidos suavizan su expresión.

			—Si resultaras herida…

			Avanzo y apoyo la mejilla sobre su pecho.

			—No puedes protegerme del resto del mundo para siempre —susurro.

			Su respiración calienta la parte superior de mi cabeza.

			—Mírame intentarlo. —Luego rodea mi espalda con sus brazos y me estrecha con fuerza.

			Sonrío sobre la tela de su abrigo. Detrás de nosotras, Nitta y Bo comienzan a aplaudir.

			—¡Awww! —canturrea Nitta—. ¡Sois una dulzura!

			—¡Beso! ¡Beso! ¡Beso! —grita Bo.

			Wren ríe, un sonido que hace aparecer la calidez en mis mejillas a pesar del aire aún gélido. Retrocedo y alzo mi boca hacia la de ella. Pero justo antes de que nuestros labios puedan tocarse, oímos pasos dentro del templo.

			De inmediato, Wren se aparta de mí, tensa el rostro y adopta la máscara impenetrable que suele reservar para otros.

			—¿Qué sucede? —pregunto.

			Antes de que pueda responder, los pasos suenan más fuerte. Son fuertes y seguros, no hacen el sonido característico de las garras de Merrin y no son los movimientos casi silenciosos de Hiro, el niño hechicero que es el último miembro de nuestro grupo. Segundos después, un hombre alto de la casta de papel sale por la entrada del templo.

			Lo primero que noto es su sonrisa: amplia y deslumbrante, iluminando el resto de su rostro apuesto. Un abrigo de viaje color azul medianoche roza las piedras húmedas a su paso, y debajo de la tela están sus hombros anchos y musculosos. El cabello ondulado entrelazado con mechones grises cae sobre su frente; más vello blanco salpica la barba incipiente de su mandíbula. Al igual que su sonrisa, sus ojos son brillantes y luminosos. Hundidos y estrechos, son negros como el carbón y resplandecen con la misma intensidad que he visto en Nitta y Bo después de nuestro encuentro con el leopardo de las nieves.

			De inmediato, sé quién es. Ketai Hanno, líder del clan de papel más poderoso de Ikhara. Y, recientemente, el enemigo número uno del rey.

			Bueno, ahora tal vez es el enemigo número dos… después de mí.

			Wren inclina la cabeza con respeto.

			—Padre.

			Pero él avanza a su lado, extendiendo ampliamente sus brazos mientras, en cambio, camina hacia mí. Su sonrisa alegre parece extenderse en medio de su rostro.

			—Por fin —dice él. Toma mis manos en las suyas, inclina su cadera en una reverencia media y apoya mis nudillos sobre su frente. Luego, endereza la espalda y sujeta mis hombros—. He esperado tanto tiempo para conocerte, Elegida de la Luna.

			Frunzo el ceño.

			—¿E… Elegida de la Luna?

			—¿No lo has oído? Así te llaman. Entre los papeles todos celebramos tu nombre, Lei-zhi. Incluso algunos de nuestros aliados del clan de los demonios usan ese nombre. Le debemos mucho a tu valentía.

			Lei-zhi.

			Me golpea como una bofetada en el rostro. La última vez que oí mi viejo título fue de labios del rey mientras me empujaba contra el suelo en los jardines del Salón Flotante, segundos antes de que Zelle acudiera a mi rescate y clavara su cuchillo en el ojo del rey.

			La última vez que lo oí, creí que estaba a punto de morir.

			—Ya no usamos ese título, padre —dice Wren con firmeza. Los ojos de Ketai brillan.

			—Claro que no. Perdóname, Lei. Estoy demasiado acostumbrado a la pompa de la corte y sus rituales. Olvido que muchas veces, los títulos son afilados como armas… y usados como tal.

			Alguien tose a nuestras espaldas.

			Él mira por encima de mi cabeza.

			—Nitta, Bo. Qué alegría veros de nuevo.

			—Yo también lo he echado de menos, Lord K —dice Bo con una sonrisa. Luego, alza los brazos para exhibir nuestras presas con una floritura—. Siempre llega en el momento apropiado. ¿Tiene ganas de cenar culo de cabra?

		

	
		
			
3

			Los ojos oscuros de Ketai Hanno brillan mientras caminamos por los pasillos de paredes altas del templo; nuestros pasos hacen eco en la piedra. Rodea mis hombros con un brazo. Su sonrisa no vacila cuando me mira por encima de su nariz delgada, observándome con la expresión entusiasta y astuta de alguien capaz de ver, a través de tu piel y de tu carne, el centro turbio donde se ocultan tus secretos y deseos más oscuros.

			—Mi segundo al mando y yo acabamos de llegar —me cuenta—. El clima es feroz ahí fuera, ¿verdad? La nieve ha venido antes este año. Tenemos suerte de haber llegado antes del anochecer. Has estado fuera durante horas, debes de estar congelada. Haremos que entres en calor y que te alimenten. He traído muchos manjares de mi palacio. ¿Te gusta el pescado salado, Lei? En Ang-Khen lo comemos con miel fresca. Dioses santos, es tan delicioso que te hará llorar.

			Habla relajado, sonriendo todo el tiempo. Asiento sin compromiso, consciente del murmullo entre Wren y los hermanos a nuestras espaldas. Wren, quien me ha apartado en cuanto ha notado que su padre llegaba. Había creído que tal vez le había contado lo nuestro cuando había vuelto junto a su familia antes del Baile de la Luna. Evidentemente, no fue así. Además, no parece querer contárselo.

			Siento el estómago revuelto. Espero que sean solo los nervios por conocer a su padre, y no nada más… complicado.

			—Dime, Lei —pregunta Ketai Hanno, cambiando de tema con facilidad—, ¿cómo están tus heridas de la noche del Baile? Hiro es excelente con los daos curativos, ¿no crees? Confío en que estás recuperándote rápido.

			—Estoy bien, Lord Hanno. —Luego, añado con ansiedad—: Por favor, ¿tiene noticias de mi padre y Tien? Wren me prometió que vuestro clan los cuidaría, pero…

			—No te preocupes, Lei. —Aprieta mis hombros, su sonrisa es cálida—. Ambos están bien y a salvo. Los estamos cuidando en mi palacio en Ang-Khen.

			Es la noticia que he esperado oír durante mucho tiempo. Relajo los hombros, las lágrimas aparecen en mis ojos.

			—Gracias —digo con la voz entrecortada—. Gracias.

			Ketai mueve la cabeza para apartar los mechones largos de cabello que rozan sus ojos. Alza una mano hacia mi mejilla.

			—Sabes, veo a tu padre en ti. Tienes su fortaleza silenciosa. La misma mirada cauta en los ojos. ¡Y tu encantadora tía lince! Tiene carácter, ¿verdad? Ya ha asustado a la mitad de mi personal culinario. Nuestra comida no la impresionó mucho, así que le permití trabajar en la cocina.

			Emito un sollozo alegre.

			—Suena a Tien.

			—Mis mejores guardias los protegen a todas horas —continúa el Lord del Clan—. Y aunque espero reuniros pronto a los tres, me temo que podría tardar un tiempo. Primero hay mucho trabajo que hacer aquí. Trabajo importante. Espero contar con tu apoyo.

			Antes de que pueda preguntar más, giramos en una esquina y entramos en un salón grande que hemos utilizado como vivienda desde que llegamos. La luz del final de la tarde entra por el extremo de la habitación, que se abre con vistas al lago congelado. El fuego alrededor del cual hemos almorzado antes continúa encendido y junto a sus llamas están sentados Hiro y Merrin, al lado de otro hombre alto de papel que nunca he visto.

			Ketai me lleva al frente mientras el hombre se pone de pie.

			—Lei, te presento a Don Caen. O Shifu Caen, si quieres. ¿Asumo que Wren te ha hablado sobre él?

			La capa de lana gris pizarra es tan sencilla y pulcra como la de Ketai es elegante. El hombre es unos años más joven que Ketai Hanno y tiene la complexión de un buey, las líneas de su cuerpo y de su rostro son fuertes y robustas como piedra curtida. Veo los músculos debajo de su túnica. Lleva el pelo largo recogido hacia atrás en una coleta. Su barba trenzada entrecana le llega hasta el pecho.

			Hago una reverencia.

			—Shifu Caen.

			Él se coloca la capa sobre el hombro y me devuelve la reverencia.

			—Es un honor conocerte, Lei. —Su voz suena suave, profunda y clara, como el agua debajo de la superficie congelada del lago—. Lo que hiciste en el Baile de la Luna fue realmente impresionante. ¿De verdad no has tenido entrenamiento formal en artes marciales?

			—Tuve… mucha ayuda. —Una puñalada aparece en mi estómago cuando recuerdo el rostro hermoso de Zelle; el sonido de su cuello al romperse. Trago con dificultad y añado—: Y tuve algunas lecciones de último momento.

			Shifu Caen mira hacia donde Wren está de pie a un lado, con expresión afectuosa.

			—Tu maestra debe de haber sido muy buena.

			—Oh, mucho.

			Él sonríe.

			—Entonces el maestro de ella debe de haber sido excelente.

			Ketai me toca la espalda.

			—Toma asiento junto al fuego, Lei. Merrin: pon a hervir otra tetera. Es hora de trabajar.

			Hay ruido y movimiento mientras todos se acomodan alrededor del fuego. Hiro toma asiento con las piernas cruzadas junto a Shifu Caen, los dos parecen cómodos con la presencia del otro. Wren me contó que Ketai Hanno rescató a Hiro unos años atrás después de un ataque a su clan y desde entonces él ha trabajado para los Hanno. Más allá de eso, aún no sé mucho sobre el joven hechicero. La mayor parte del tiempo es reservado, sus ojos grises siempre miran al suelo y, durante las sesiones en las que trabajó con mis heridas, las únicas palabras que dijo fueron las necesarias para hacer magia. Estoy más familiarizada con la superficie brillante de su cabeza rapada que con su rostro.

			Tomo asiento junto a ellos, retiro mi abrigo húmedo y recojo mi cabello mojado en un nudo que hice con un retazo de la malla dorada que vestía la noche que escapamos del palacio. Wren me trae una manta. Sonríe y la coloca sobre mis hombros… y de pronto, se pone tensa. Cuando toma asiento a mi lado, deja un espacio evidentemente más amplio de lo habitual entre las dos. Echa un vistazo rápido a su padre, pero él ya está sumido en una conversación profunda con Nitta.

			Al otro lado del fuego, Bo alza el dobladillo de sus pantalones y reclina el cuerpo sobre sus codos, alzando una de sus patas expuestas hacia las llamas.

			—Ahhh —suspira—. Qué bien sienta.

			Merrin sacude las plumas, irritado.

			—Sí, aunque no huele tan bien.

			El demonio con forma de búho tiene casi el doble de tamaño que Bo. Aunque hemos compartido habitación desde que él nos ayudó a Wren y a mí a escapar del palacio la víspera de Año Nuevo, aún no me he acostumbrado del todo a su apariencia. De todos los demonios, los aviformes son los más extraños, con sus brazos humanoides largos cubiertos de plumas, manos y pies con garras y picos afilados. Aunque no es tan intimidante como Madam Himura, la demonio con forma de águila que era mi guardiana del palacio, Merrin es el demonio aviforme más grande que he visto, alto y envuelto en músculos fuertes. Un hanfu azul pálido que mantiene meticulosamente libre de arrugas contrasta con sus plumas grises y blancas, del mismo color que un cielo de invierno nublado.

			Bo mueve los dedos peludos de sus pies.

			—Sabes que te encanta, Plumas. Te diré qué sería aún mejor: ¿por qué no me masajeas un poco las patas? He estado horas en la nieve cazando tu cena. Es lo menos que puedes hacer.

			—Creo que verás que esto es lo menos que puedo hacer, querido —replica Merrin, y con un bufido se aparta para servir el té.

			Disimulando un resoplido, extiendo los dedos hacia las llamas, feliz de sentir el primer roce de calor después de horas luchando contra la tormenta de nieve. Más calidez recorre mis venas al pensar en lo que Ketai ha dicho antes: Baba y Tien están a salvo.

			Como si leyera mi mente, Wren inclina el torso hacia adelante, con ojos cálidos.

			—¿Mi padre te ha dicho…?

			Asiento, incapaz de reprimir la sonrisa.

			—Por lo visto, Tien ya tiene a la cocina entera trabajando sin parar. Se arrepentirán de haberla rescatado.

			—No, no lo harán. Todos están muy agradecidos contigo, Lei. Tratarán a cualquiera asociado a la Elegida de la Luna como si fueran miembros de la realeza.

			Pasa un segundo. Retuerzo los labios.

			—Entonces, ¿los apuñalará una concubina?

			Adopta una expresión seria.

			—No quería decir…

			—Lo sé. Lo siento. —Suspiro—. Da igual, estoy bastante segura de que ni Tien ni Baba tienen concubinas. Probablemente me hubiera dado cuenta durante mi infancia, ¿no?

			Wren sonríe con timidez. Pero sus ojos aún están preocupados y evito su mirada interrogante mientras Merrin distribuye las tazas calientes de té con miel.

			Con un aplauso, Ketai se pone de pie y la conversación grupal se detiene inmediatamente. El Lord del Clan emana una figura de autoridad con sus prendas elegantes y su postura erguida.

			—Permitidme empezar diciendo que es un placer estar por fin todos juntos. Después de tantos meses de planear. —Mira a Wren y a Caen—. Años, incluso, para algunos de nosotros. Es un gran placer hablar por fin con todos en grupo. Es un verdadero honor estar en presencia de cada uno de vosotros. —Desliza una mano sobre su pelo negro suelto. Su voz suena fuerte y clara en la habitación cavernosa, parece incluso detener la tormenta de nieve en el exterior, donde ruge detrás de los aleros del templo y lanza las ráfagas de viento gélido a nuestra espalda.

			»Sin duda tendréis muchas preguntas… —prosigue Ketai.

			—Ah, solo algunas —susurra Nitta.

			—Y podéis hacérmelas después. Pero ahora, esto es lo esencial. —Hace una pausa y posa sus ojos brillantes en mí—. El rey está muerto.

			Bo se pone de pie con un salto y un grito ahogado.

			—Un momento, ¡¿qué?!

			Nitta y Merrin resoplan. A pesar de mi voluntad, las comisuras de mis labios suben. Ketai mira con firmeza a Bo y lo obliga a tomar asiento de nuevo.

			—La corte real es un torbellino —prosigue Ketai—. Según nuestros espías en el Palacio Escondido, aún no han decidido qué hacer. Sin heredero que reclame el trono, han quedado sin gobernante. Esta situación no tiene precedentes. Algunos consejeros apoyan la idea de aceptar a un joven demonio con forma de toro de una familia Lunar remota para hacerlo pasar como hijo del rey…

			Nitta emite un siseo perplejo ante esas palabras. Wren se pone tensa.

			Ketai abre las manos.

			—Sin embargo, por fortuna la mayoría de la corte se opone a esa propuesta. Ha aparecido una grieta entre aquellos que creen que deben anunciar la muerte del rey, como he dicho, algo sin precedentes debido al decreto del Rey Toro original que establece que los nacimientos y las muertes de todos los Reyes Demoníacos siguientes permanezcan ocultos; y aquellos que creen que es necesario resolver la situación en secreto, informando solo a aquellos dentro de la corte. Estos últimos reclaman que divulgar la muerte del rey en este momento de tanta debilidad, mientras la Enfermedad aún empeora y la actividad rebelde aumenta, sería equivalente a declarar la guerra contra el palacio. Como nosotros sabemos demasiado bien, hay muchos clanes en Ikhara que estarían dispuestos a aprovechar la oportunidad para reclamar el trono.

			Hace una pausa, su mirada penetrante mira despacio al grupo.

			—Eso es un problema para nosotros. Nuestro plan original era que Wren asesinara con discreción al rey, para mantener nuestra participación en secreto y así permitir que Kenzo liderara nuestra revolución desde dentro. Pero después de los eventos ocurridos en el Baile de la Luna, la corte sabe que hemos estado planeando una conspiración contra el rey. Nuestros aliados y yo hemos sido exiliados del Palacio Escondido, nos han acusado de traición y han ofrecido recompensas por nuestras cabezas: cualquiera que nos apoye estará condenado a la misma sentencia.

			El silencio se apodera de la sala. El único sonido es el chisporroteo del fuego y la canción suave del viento.

			—El destino del palacio está en una posición vulnerable —resume Ketai—: O quedará expuesto a un ataque cuando el resto de Ikhara sepa de la muerte del rey o el linaje real continuará con pretextos falsos y dañará todo por lo que hemos trabajado.

			—¿Han asignado un líder interino? —pregunta Merrin, la preocupación tiñe su graznido. El viento mueve la punta de sus plumas mientras observa con atención al Lord del Clan, con las manos con garras cruzadas con elegancia sobre el regazo.

			Hay una expresión sombría en la boca de Ketai.

			—Parece que el rey dejó instrucciones respecto a quién gobernaría en su ausencia. Escogió a la general Naja. La demonio zorro es una de sus guardias personales y una de sus confidentes más cercanas.

			Ante la mención de Naja, mi corazón se sobresalta levemente. Comparto una mirada sombría con Wren. Sé que ella recuerda la misma escena que yo; la zorra blanca, su mandíbula vulpina puntiaguda y rosada llena de saliva y sangre, su furia incesante, primero sobre Zelle, luego sobre mí, luego sobre Wren, luego…

			—¿Y Kenzo? —digo sin pensar—. ¿Sabemos si está…?

			—¿Vivo? —responde Ketai con calma—. Sufrió heridas graves después del Baile de la Luna. Pero sí, nuestro Lobo vive. Mis espías dicen que está encerrado en el Lago Lunar, donde la corte envía a todos sus prisioneros políticos.

			Suelto un suspiro largo y reclino el cuerpo hacia atrás, aliviada.

			—Te dije que ella no podría vencerlo —susurra Wren. Roza mi brazo con los dedos solo por un instante, y respondo con una sonrisa temblorosa mientras las lágrimas arden en mis ojos.

			—La vi una vez.

			Todos nos quedamos evidentemente sorprendidos ante el sonido de la voz suave de Hiro. Él mira a un lado, sus grandes ojos grises contemplan el lago. La luz del fuego se desliza sobre la curva suave de su cabeza.

			—Cuando el ejército del rey atacó a mi clan de hechiceros —prosigue en voz baja—, ella lideraba el asalto. Disfrutaba de matar a aquellos que se resistían.

			El rostro de Ketai es serio.

			—La general Naja al mando es sin duda una desgracia para nosotros. Ella es una de los demonios anti-papel más agresivos de la corte y está completamente comprometida con continuar con el legado opresor del Rey Demonio. Podemos saber con certeza que bajo su guía, la corte no tomará decisiones favorables para nosotros. En especial ahora. —Frunce los labios y se detiene un instante antes de continuar, ahora su voz adopta cierta dureza—. Mi última noticia es personal. Como todos sabéis, el día antes de Año Nuevo, mi esposa, la madre adoptiva de Wren, fue asesinada.

			Miro de reojo a Wren. Ella observa a su padre, su boca es una línea delgada, su mirada es severa y no parpadea. Me muevo un poco más cerca de ella y presiono el lateral de mi muslo contra el de ella. La muerte de su madre es un tema del que Wren se ha negado a hablar conmigo. Al igual que yo con mucho de lo que ha pasado en el palacio, ella lo ha guardado en algún lugar de su interior, demasiado profundo para que yo lo alcance.

			La tristeza roza mi pecho. Antes, podíamos hablar sobre todo. Antes, parecía que lo único que se interponía en medio de nuestra felicidad era el Rey Demonio y el palacio.

			Que una vez que nos fuéramos, seríamos libres.

			—No estaba en nuestra habitación esa noche —continúa Ketai en medio del silencio—. Tal vez si hubiera estado allí, las cosas habrían sido distintas. En cambio, me quedé dormido de madrugada en una de las salas del consejo porque había pasado la noche entera revisando por última vez nuestros planes para el día siguiente. —Mira a Shifu Caen—. Recuerdas cómo fue, amigo mío. Aunque sabíamos que miles de cosas podían salir mal, por alguna razón estábamos muy seguros de que funcionaría. De que todos nuestros planes y toda nuestra dedicación de los últimos años, las últimas décadas, estaban a punto de dar sus frutos. Dormí profundamente esa mañana por primera vez en semanas, ebrio de confianza y anticipación. Estábamos tan seguros —repite con voz vacía.

			Su nuez de Adán se mueve cuando traga.

			—Mis guardias me despertaron pocos minutos después de las siete. Las criadas de mi esposa habían ido a buscarla para su baño matutino. La encontraron recostada en la cama, aparentemente ilesa, dejando de lado el hecho de que su sangre estaba fría y su corazón inerte entre sus costillas. El único rastro de haber sido atacada era una marca negra en su pecho. La marca del Rey Demonio.

			Wren posa los ojos en su regazo.

			Bo inhala de forma abrupta y comparte una mirada lúgubre con su hermana.

			—Ketai —dice Merrin despacio—, eso no nos lo contaste.

			—Primero necesitaba estar seguro. Hice que mis consejeros médicos y espirituales analizaran el cuerpo de Bhali. El proceso llevó más tiempo del que esperaba porque tuvimos que ser discretos. Y la magia que utilizaron era tan refinada y poderosa que no se parecía a nada que ninguno de nosotros hubiera visto. Por eso llegué tarde aquí. Me disculpo por no haber enviado un mensaje. No podía correr el riesgo.

			—Entonces, fue el rey —susurro. Mi voz desaparece.

			—Eso parece. Pero no lo sabemos con certeza. El ataque también podría haber sido cometido por alguien intentando hacernos creer que fue él. Alguien que supiera nuestros planes y quisiera a Wren fuera del palacio.

			Había captado la atención del grupo, todos considerábamos el impacto de sus palabras.

			—Es posible que quisieran evitar que ocurriera el asesinato —sugiere Ketai—. Quizás esperaban que la marca nos asustara y nos hiciera repensar nuestros planes contra el rey. O tal vez querían obligarnos a declararle la guerra. Querían sacar a la luz la pelea. Si este es el caso, entonces significa que alguien más allá de la corte conspira en nuestra contra.

			Los demás se mueven con incomodidad.

			—Fantástico —susurra Merrin—. Más enemigos. Justo lo que necesitamos.

			Inclino el rostro, respiro hondo el aire fresco e invernal que entra desde el exterior. El lago congelado brilla debajo del sol de invierno. Las gotas de agua descongelada caen constantes desde los aleros del templo, un sonido que concuerda con el latido veloz de mi corazón. Porque hay algo más que no le he dicho a nadie sobre la última noche en el palacio. Otro recuerdo que he estado reprimiendo, forjado con sangre, agonía y respiración desesperada.

			—Puede matarme —le digo con dificultad, porque sigue apretándome con fuerza—, pero esto no los detendrá. Vienen a por usted.

			Es fugaz, pero lo veo como una chispa en sus ojos: miedo. Y ahora entiendo que no es una emoción nueva para él. Solo la mantenía escondida. Tan solo necesitaba algo que la invocara, para que su mente entrara en pánico.

			Se paraliza.

			—Tú sabes algo. —Hace una pausa, luego levanta la voz—. ¿Quiénes? ¡Dímelo! ¡Dime quiénes se han atrevido a conspirar en mi contra!

			Me cae un hilo de sangre por la frente. Parpadeo para evitarlo.

			—Adelante. Puede matarme. Pero nunca se lo diré.

			Él no lo sabía. A menos que hubiera estado fingiendo, el rey no sabía que los Hanno estaban a punto de traicionarlo… lo cual significa que es altamente improbable que él hubiera ordenado el asesinato de la esposa de Ketai.

			Ketai tiene razón. Alguien más aparte del rey está conspirando en nuestra contra.

			Miro al grupo de nuevo y me preparo para contarle exactamente eso al Lord del Clan. Pero en el segundo en que nuestros ojos se encuentran, las palabras desaparecen, se entierran profundo en mi pecho donde no puedo invocarlas.

			Ketai me observa otro instante largo, algo ilegible se mueve detrás de sus iris negros como el carbón. Luego, rompe el contacto visual, se gira despacio y nos mira uno por uno.

			—Esta es nuestra posición actual. Hay una recompensa por mi cabeza. La corte del rey, aunque está rota, aún tiene el poder. A juzgar por las noticias que mis espías me han traído desde el palacio, tenemos alrededor de dos meses, tres como máximo, hasta que resuelvan sus fracturas. Pero sin importar lo que la corte decida, estamos seguros de que no será algo a nuestro favor. —Extiende ampliamente los brazos y aprieta los puños—. Así que debemos actuar antes de que tomen una decisión. Debemos atacar mientras están desorganizados. Dado que no podemos evitar una guerra, la llevaremos a su puerta. Y este grupo aquí presente, cada uno de vosotros, sois imprescindibles para garantizar que sea una guerra que nosotros ganaremos.

			Mi piel se eriza. Hundo el cuerpo más en la manta de piel sobre mis hombros, apartando la vista de la mirada intensa de Ketai.

			Bo alza la mano.

			—Em, tengo algunas preguntas, Lord K.

			—¿Cuántas veces te he dicho que no me llames así? —Ketai suspira.

			—Comprendo por qué estoy aquí, claro —prosigue Bo—, por mis increíbles habilidades de combate y mi intelecto superior.

			Merrin resopla.

			—Y supongo que Nitta también es bastante buena.

			—Gracias, hermanito —dice su hermana poniendo los ojos en blanco.

			—Pero, ¿y los demás? Sin ofender, pero somos un grupo extraño de demonios y humanos.

			Ketai relaja los brazos a los laterales del cuerpo.

			—Si vamos a reunir un ejército lo bastante fuerte para tomar el control definitivo de Ikhara, necesitamos garantizar alianzas en ubicaciones estratégicas con clanes poderosos… y debemos hacerlo rápido. Antes de que la corte pueda ganar su favor. Caen y yo habíamos planeado esto en caso de que nuestro plan original fracasara, y gracias a eso pudimos enviaros mensajes tan rápido después de la muerte de mi esposa. Debéis viajar por Ikhara hasta Shomu, Kitori y Jana para forjar una alianza con el Ala Blanca, los Czo y, por supuesto, los clanes Amala.

			—Parece que por ese motivo estáis vosotros aquí —dice Merrin, acercándose a Bo, sus ojos anaranjados brillan—. Para llevarnos al campamento secreto de vuestro anterior clan y no debido a… ¿cómo has dicho? ¿Tus «increíbles habilidades de combate y tu intelecto superior»?

			Bo parece ofendido mientras el demonio con forma de ave ríe con voz ronca.

			Ketai extiende una mano.

			—Basta, Merrin. Sé que las aves y los felinos tienen una historia complicada.

			—Se ha quedado más que corto —susurra Nitta.

			—Pero para que la misión salga bien, este grupo debe actuar como un frente unido. Debéis cuidaros y protegeros mutuamente, todo el tiempo. Todos. —Ketai mira a Bo, a Nitta y a Merrin—. ¿Entendido?

			—Sí, Ketai —susurra Nitta, mientras que Bo y Merrin asienten de modo breve.

			—El viaje no será fácil —prosigue Ketai—, por esa razón Hiro y Wren están aquí para proveer cualquier protección mágica que podáis necesitar. Caen será el líder en mi ausencia. Merrin es nuestro navegante y nuestros ojos en el cielo. Luego, por supuesto, tenemos a nuestro amuleto de buena suerte, aunque sin duda ella es mucho más que eso. —Posa sus ojos resplandecientes en mí—. Como Elegida de la Luna, Lei, tendrás el favoritismo de algunos clanes. No tengo dudas de que al menos una de las negociaciones dependerá de tu alianza con nosotros.

			Trago con dificultad.

			—Vaya, sin presiones.

			—No tengo dudas de que eres más que capaz de manejar la situación —responde con calidez. Junta las manos—. Mañana, revisaremos los detalles del plan para que estéis listos para partir la mañana siguiente. Pero esta noche… —Ketai sonríe de nuevo, una sonrisa que atraviesa la oscuridad turbia del templo—. Esta noche, ¡lo celebraremos! Nuestro reino está al borde del abismo a punto de cambiar, y nosotros somos quienes garantizaremos que sea un cambio para mejor. —Alza las manos—. ¡Por una nueva era de paz y unión!

			—¡Por una nueva era de paz y unión!

			Aunque lo celebro con el resto del grupo, las palabras se sienten torpes en mis labios, y no puedo evitar recordar a otro gobernante que una vez pronunció palabras muy similares, no mucho antes de que yo hundiera un cuchillo en su garganta.
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			Esta noche, la atmósfera en el templo es completamente distinta. El silencio habitual ha sido reemplazado por conversaciones tumultuosas y risas. Los ojos de humanos y demonios brillan con licor y la promesa de gloria, de honor, de un objetivo compartido, el grupo animado por la confianza contagiosa de Ketai, cuyo entusiasmo ha ahogado las partes de nosotros que aún susurran dudas como veneno en los rincones de nuestros corazones… o al menos, en el mío.

			Hiro y Wren salen para invocar de nuevo los encantamientos mágicos que mantienen oculto nuestro campamento de los espías o de los transeúntes accidentales, tal como lo han hecho cada mañana y cada noche desde que llegamos, mientras que Nitta y Merrin preparan las dos cabras de montaña que hemos cazado y las despellejan antes de asarlas sobre el fuego. El olor a carne cocida invade la habitación junto al lago. Incluso sin condimentos, hubiera sido suficiente para satisfacernos; la última vez que comimos carne fue hace más de una semana. Pero las cabras están rellenas con hierbas frescas que Ketai ha extraído de su equipaje como si fuera la mejor clase de magia, y la carne aromática es tan deliciosa que mis ojos se llenan de lágrimas.

			—¿Qué más tiene en ese bolso mágico, Lord K? —pregunta Bo entre bocados. Gruñe de placer mientras hunde sus dientes felinos en la pata que come. Los jugos gotean sobre su muñeca peluda—. ¿Quién hubiera dicho que sería posible acceder al Reino Celestial a través de un muslo de cabra asado?

			Al otro lado de la hoguera, Merrin le lanza una mirada relajada y arrogante.

			—Ah, joven inocente. Descubrirás con el tiempo que hay modos mucho más placenteros de acceder al Reino Celestial.

			Bo curva la boca en una sonrisa.

			—Cuidado, Plumas. A tu edad, deberías ser cauteloso con cualquier actividad… enérgica. Podrías romperte la cadera.

			Merrin adopta una expresión seria en el mismo instante en que Nitta ríe a carcajadas.

			Yo tampoco puedo evitar reír… hasta que veo a Ketai observándome al otro lado del fuego con expresión extraña y astuta, una mirada perturbadoramente similar a las que Wren solía dedicarme en el palacio cuando pensaba en mí. Pero mientras que pronto descubrí exactamente lo que contenían los pensamientos de Wren, no logro discernir qué quiere su padre de mí. Borro la sonrisa, lanzo al fuego el hueso que había estado limpiando con la lengua y bebo un sorbo de una de las botellas de vino de ciruela que hemos compartido entre todos. Otro de los obsequios de Ketai. El alcohol dulce me quema la garganta, pero lo trago a la fuerza y mientras miro las llamas danzantes, mi visión nada junto a ellas. Imágenes movedizas aparecen entre las chispas. Una silueta con cuernos se cierne sobre mí. La clase de ojos ambarinos de un demonio lobo que una vez cargó mi cuerpo roto entre sus brazos musculosos con el cuidado propio de un recién nacido. La salpicadura de sangre mientras retuerzo el cuchillo en el ojo arruinado del Rey Demonio.

			Aparto la vista de las llamas, un temblor fuerte recorre mis brazos. Casi todas las noches, los mismos recuerdos me acechan, son tan reales que siento que los revivo de nuevo, una y otra vez.

			Estoy a punto de beber otro sorbo de vino cuando Ketai toma asiento a mi lado.

			—He traído algo para ti —dice y extrae dos paquetes de sus bolsillos mientras aparto a toda prisa la botella—. De hecho, son dos cosas. Nada que pueda darte podría reflejar el agradecimiento que mereces por lo que has hecho por nosotros, Lei. —Me entrega los regalos—. Pero por favor, considera esto como una pequeña muestra de mi gratitud.

			Uno de los objetos pesa, está envuelto en un retazo de terciopelo lujoso. El otro es suave y liviano y está envuelto en una hoja de loto. Abro primero el paquete de la hoja de loto. Mi estómago da un vuelco extraño cuando veo cuatro kuih pequeños con forma de diamante color esmeralda en el centro de la hoja.

			—Wren me dijo que son tus favoritos —dice Ketai.

			Alzo los delicados dulces de arroz hacia mi nariz, inhalo su aroma a almíbar y coco. Las lágrimas arden en mis ojos cuando recuerdo la última vez que un Hanno me dio lo mismo como regalo; lo que significó para mí en ese momento.

			Para nosotras.

			—Hice que los importaran de Malayi —cuenta Ketai—. Mi consejero asegura que son los mejores del reino.

			—Gracias, Lord Hanno. —Cierro el paquete de nuevo. Nunca he ido a la capital de mi propia provincia, pero dudo de que alguien en alguna parte pudiera hacerlos mejor que Tien: incluso en el Reino Celestial. Cuando era pequeña, una vez comí tantos de sus kuih que enfermé.

			Sin duda valió la pena.

			Ketai parpadea. Por un instante, parece decepcionado. Luego, su sonrisa reaparece.

			—El otro regalo proviene del palacio. Ordené que lo hicieran especialmente para ti. Nuestra Elegida de la Luna.

			Desenvuelvo la tela y encuentro una daga de apariencia costosa, larga como mi antebrazo con la punta estrecha. Una funda de cuero oscuro ornamentada con un diseño serpenteante cubre la hoja. Porque sé lo que Ketai quiere, sujeto el mango de marfil y desenvaino la daga. En cuanto lo hago, una ráfaga caliente de magia sube por mi brazo y deja un cosquilleo sobre mi piel. La luz cobriza estalla en la habitación cuando el metal refleja el brillo del fuego. Giro la daga, examinándola. La hoja es de bronce, casi del mismo tono de mis ojos, y el metal embebido de magia emana una luz sobrenatural que refleja mi rostro.

			Hago una mueca ante lo que veo.

			Es la primera vez que veo mi reflejo desde que huimos del palacio. Esa noche, preparándome para el Baile, mi criada, Lill, alzó el espejo ante mi rostro para mostrarme la maravilla que ella y las otras criadas habían logrado: piel pálida suave y luminosa; cabello entrelazado con cuentas y flores delicadas; ojos adornados con kohl y brillo para resaltar el dorado de mis iris.

			El rostro que me devuelve la mirada ahora es imposible que sea la misma chica. Tiene las mejillas enrojecidas. El cabello crispado cae en una maraña ensortijada sobre sus hombros. Tiene los ojos hundidos y rodeados de sombras, no por el maquillaje, sino por el agotamiento; las ojeras oscuras parecen dos golpes, violáceos y profundos, la marca física de las pesadillas que la persiguen cada noche.

			Guardo la daga en su funda, mis dedos aún tintinean por la magia.

			—Gracias —digo con tono inexpresivo—. Me siento… honrada.

			Ketai se acerca y desliza un dedo sobre el delicado diseño ornamental de la funda.

			—Consulté a mis videntes antes de ordenar que crearan esta daga especialmente para ti. Debería darte buena suerte… aunque ya no la necesitas. —Con dulzura, alza mi mentón con su pulgar y su índice—. Increíble —susurra—. Sin duda eres la Elegida de la Luna.

			Estoy acostumbrada a que las personas reaccionen de ese modo ante mis ojos dorados. Pero la manera en que Ketai me mira ahora —su entusiasmo es feroz, hay algo depredador en su expresión— genera un escalofrío en mis brazos.

			Me aparto de su mano.

			—Me halaga el título, Lord Hanno. Pero, de verdad, solo soy una chica normal. Hice lo que era necesario hacer.

			Ketai asiente, suavizando su expresión.

			—Sabes, Lei, no estoy solo agradecido por todo lo que has hecho para colaborar con nuestra causa. También agradezco todo lo que has hecho para ayudar a mi hija. Sé cuánto la ha ayudado tu amistad durante esos meses en el palacio. Kenzo me contó el gran apoyo que fuiste para Wren, lo cercanas que érais. Estuviste allí cuando ella más necesitaba un amiga, y por eso te estaré eternamente agradecido.

			Amiga. La palabra es demasiado pequeña, demasiado simple para englobar lo que Wren y yo compartimos. Por supuesto que somos amigas. Las más cercanas. Pero también somos mucho más. El amor y el cuidado que tenemos la una por la otra no encaja en esa única palabra de tres sílabas, dicha con tanta facilidad. Wren es mi familia, es tan importante para mí como mi padre y Tien. Tan importante para mí como el sol lo es para el cielo, como la luna para las estrellas; como lo es Suna, la diosa de los comienzos, para Lo, la diosa de los finales.

			Ella es mi aire. Mi refugio.

			El relicario de bendición natal que descansa entre mis clavículas parece resplandecer con calidez. Pienso en la palabra que contiene en su interior: vuelo.

			Wren es mis alas.

			—Nos apoyamos mutuamente cuando ambas más lo necesitamos —le cuento con cautela a Ketai—. Y continuaremos haciéndolo.

			Sus ojos brillan.

			—Sin duda. —Señala el cuchillo—. Como debes de haber percibido, la daga ha sido cubierta con daos. La magia reacciona solo a tu tacto y garantizará que cada golpe sea certero y fuerte. Hiro y Wren tienen órdenes de mantener activos los encantamientos. —Busca en el bolsillo de su abrigo y luego extrae un rollo de papel—. Un último regalo. Tal vez, el más valioso de todos.

			Frunzo el ceño ante el pergamino. Luego, mi corazón da un vuelco, prácticamente me sacude, cuando la comprensión recorre mi cuerpo.

			Le arrebato el pergamino a Ketai con un grito ahogado. Él emite una carcajada y se pone de pie.

			—Os dejaré solos para que os pongáis al día.

			Después de meses de esperar este momento, no tengo paciencia para tomármelo con calma. Abro la carta con tanta prisa que estoy a punto de romperla.

			Mi queridísima Lei:

			Me ha llevado veinte intentos y dos horas escribir esta carta. Puedes imaginar cuánto ha enfurecido esto a Tien. He tenido que encerrarla fuera de mi habitación para terminar mi tarea en paz. Siento pena por quien sea que haya tenido que escuchar sus quejas sobre mí.

			Creo que la verdadera razón por la cual esta carta ha sido tan difícil de escribir es simplemente porque no sé cómo expresar en palabras todo el orgullo que siento por ti. Mi valiente, valiente hija. Las cosas que has hecho. Las hazañas increíbles que has logrado.

			No mentiré. No fue fácil escuchar las historias de Lord Ketai y los otros que sabían lo que has soportado en el palacio. Pero Tien y yo nos aseguramos de escucharlas. Les pedí que nos lo contaran todo para poder saber lo que has sufrido y qué ha sido lo que te ha cambiado, lo que te ha convertido en esta chica fuerte y altruista a la que llaman Elegida de la Luna.

			¿Sabes que te llaman así? Mamá y yo siempre supimos que eras especial. Pero para nosotros, no estaba en absoluto relacionado con los dioses, la suerte o tus ojos. Fue tu alma, mi amor. Lo supe en cuanto te alcé en brazos la primera vez. En cuanto tu manita rodeó la punta de mi nariz cuando te alcé hacia mi rostro para besarte. Sentí tu alma en ese entonces y era luminosa y pura y ardía con tanto brillo que desde entonces no he sido capaz de ver con claridad. Me cegaste del mejor modo, mi cielo… con amor. Siento tanto orgullo y esperanza por ti, Lei, que podría estallar.
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